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  PRÓLOGO




  De los doscientos sesenta y cuatro pontífices que han ocupado hasta hoy la Sede de Pedro, la figura de Enea Silvio Piccolomini se destaca por muy distintas razones. En el personaje del poeta humanista que pasados los cuarenta años, y después de una brillante carrera diplomática, es ordenado sacerdote, y a los cincuenta y dos es coronado como ducentésimo décimo papa, confluyen, a un tiempo, el espíritu del Renacimiento y los últimos destellos de esa milenaria civilización europea a la que, desde fines del siglo XVII, damos el nombre, asaz peyorativo, de Edad Media.




  Del Renacimiento tiene el amor de la literatura clásica, el manejo perfecto del latín, el gusto de las grandes construcciones que lo hizo transformar el pueblito donde había nacido en una de las joyas arquitectónicas del Quattrocento italiano. De la Edad Media posee el fervor del espíritu de la Cruzada que lo llevó a fundar una de las últimas órdenes hospitalarias y militares, pero también la generosidad del espíritu caballeresco que le hizo ofrecer al sultán Mehmed II el título de emperador romano en caso de que se convirtiese al cristianismo.




  Cuando el 19 de agosto de 1458, el cónclave cardenalicio eligió Papa a Enea Silvio Piccolomini, su Historia de dos amantes, obra juzgada licenciosa para su tiempo, era célebre en toda Europa. El nuevo papa habría dicho la frase que recogió la historia: Dimenticate Enea, accogliete Pio. Para todos los amantes de la literatura, sin embargo, nunca será posible olvidar a Enea por mucho que se recuerde a Pío.




  Al volver a editar esta histórica traducción publicada, por primera vez, en Sevilla en 1512, hemos querido hacer un homenaje al anónimo traductor y al oficio mismo de la traducción.




  Que una antigua traducción castellana de un autor italiano del Quattrocento que escribía en latín, y publicada por un librero alemán establecido en Sevilla, ocupe un puesto de honor en nuestra colección Hispánica Mínima, es, también, un guiño que señala al lector, a un tiempo, la permeabilidad y el mutuo enriquecimiento de las distintas literaturas europeas y, también, el lugar esencial que debe serle reconocido al traductor. Permeabilidad y enriquecimiento que hoy han llegado a ser, sin lugar a dudas, propios de la literatura universal: un fascinante entrecruzamiento de influencias que, en gran parte, ha sido desde siempre obra de los traductores. El oficio necesario e imprescindible de éstos es, demasiado a menudo, el más invisible, el menos reconocido, el más ignorado de las literaturas de lengua castellana, sean cuales sean los países o el lado del océano al que pertenezcan.




  Vaya, pues, este imperecedero relato de Enea Silvio Piccolomini, vertido a la castellana fabla por una mano cuyo nombre ignoramos, como declaración preliminar y manifiesto de Ediciones de la Mirándola.




  Miguel Ángel Frontán


  Carlos Cámara




  

    


  




  NOTA EDITORIAL




  La presente edición de la traducción de Historia de duobus amantibus, de Enea Silvio Piccolomini, publicada en Sevilla en 1512 por el librero Jacobo Cronberger, se basa en el texto recogido por Marcelino Menéndez Pelayo en su monumental Orígenes de la novela. Hemos modernizado globalmente la ortografía para facilitar la lectura. Para la anotación del texto nos han sido de imprescindible ayuda el Diccionario de la Real Academia y el Tesoro de la lengua castellana o española, de Sebastián de Covarrubias.
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  AENEAS SYLVIVS POETA IMPERIALISQVE SECRETARIVS SALVTEM PLVRIMAM DICIT MARIANO SOZINO VTRIVSQVE IVRIS INTERPRETI ET CONCIVI SVO




  CARTA DE ENEA SILVIO




  CARTA DE ENEAS SILVIO, DESPUÉS PAPA PÍO SEGUNDO, A MARIANO SOZINO{1} QUE LE DEMANDÓ LA COMPOSICION DESTA HISTORIA DE DOS AMANTES.




  COSA no conveniente en mi edad y a la tuya muy repugnante y muy contraria me demandas, que es lo que yo cercano a cuarenta años escribir y tú de cincuenta oír nos convenga del amor. A los ánimos jóvenes las tales cosas deleitan y corazones tiernos demandan. Los viejos tan idóneos son para tratar amores como los mozos para discreción, ni hay cosa más deforme que la vejez que los actos de lujuria sin fuerzas desea. Hallarás algunos viejos amantes y amado ninguno, porque a las dueñas y mozas aborrecible es la mucha edad. De ningún amor se prende la hembra, sino del que en edad florece. Si otra cosa oyeres, engaño es. Yo conozco, en verdad, que tratar de amores no me conviene, porque paso ya el medio día y me llevan a la tarde. Mas así como desconveniente a mí el escribir, así vergonzoso a ti es demandarlo. Yo debo ser obediente, tú lo que demandas mira: cuanto en edad eres mayor, tanto más soy obligado a las leyes de amistad guardar; las cuales, si tu justicia no ha vergüenza quebrantar mandando ni mi locura traspasar obedeciendo, tantos son en mí tus beneficios, que nada de lo que pides podré negar, aunque haya mezcla de torpeza. Ya por diez veces importunado, obedeceré tu mandada, y de aquí adelante no negaré lo que con tanto fervor me pides; no empero como lo quieres: habiendo tanta sobra de verdades, para contar usaré de ficción poética. ¿Quién es tan malvado que mentir quiera, pudiendo con verdad defenderse? Y porque tú muchas veces fuiste amador, y aún agora de encendimiento no careces, quieres que de dos amantes sea el tratado. Lujuria es la que no deja ser viejo; seré a tu codicia obediente: yo pondré comezón en esas tus enfermas canas. No fingiré donde hay tanta copia de verdad. ¿Qué cosa hay más común en la redondez de la tierra que el amor? ¿Qué ciudad, qué villa, qué familia carece de ejemplos? ¿Quién llegó a treinta años que por causa del amor no hiciese hazañas? Piedra es o bestia el que fuego no sintió. Yo de mí hago conjetura a quien el amor en mil peligros envió; doy a los soberanos muchas gracias, que las acechanzas contra mí algunas veces puestas, escapé más bienaventurado que Martes, el cual, durmiendo con Venus, enlazó Vulcano con la red de hierro, y por escarnio lo mostró a los otros dioses{2}. Mas de otros y no de mis amores hablaré; porque, las viejas cenizas revolviendo, no halle alguna centella viva que me encienda, escribiré un maravilloso amor poco menos increíble, por el cual dos amantes locos el uno en el otro se encendieron. No usaré de ejemplos antiguos ni caducos por vejez, mas hechos ardientes de nuestros tiempos contaré; no de Troya ni Babilonia, mas amores de nuestra ciudad oirás, puesto que el uno de los amantes so el cielo septentrional haya nacido. Algo de provecho por ventura de aquí emanará, porque la moza que en argumento viene, entre los lloros y gemidos la indignante y triste ánima lanzó; el otro, después de aquello, nunca en verdadera alegría participó. Será amonestación a todos, que de los engaños y mentiras se guarden: oigan, pues, las mozalvillas y avisadas deste casamiento, en pos de los amores de los mancebos no se vayan más a perder. Enseña también la historia a los mozos que en la recuesta{3} de las mujeres no anden mucho solícitos, las cuales mucho más de hiel que de miel tienen; mas, dejada la lascivia que los hombres torna locos, al ejercicio de la virtud se den, que sola sus poseedores puede hacer bienaventurados, y en el amor cuantos males se escondan si alguno de otra parte no lo sabe, de aquí lo podrá aprender.
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  INCIPIT HISTORIA DE DVOBVS AMANTIBVS




  HISTORIA DE DOS AMANTES




  COMIENZA LA HISTORIA POR ENEAS SILVIO, POETA LAUREADO{4} Y DESPUÉS PAPA PÍO SEGUNDO, DE DOS AMANTES EURÍALO FRANCO Y LUCRECIA SENESA, DEL LINAJE DE LOS CAMILLOS.




  YA en todas partes es manifiesto con cuánta honra, con cuánta pompa, con cuán solemne recibimiento el Emperador Segismundo{5} entró en la ciudad de Siena{6}, donde tú y yo somos naturales. Fuele hecho aposentamiento cerca el templo de Santa Marta, en la calle que va a la puerta que llaman del Lucero; donde como acabadas las fiestas el Emperador viniese, cuatro mujeres casadas, en nobleza, hermosura, edad y atavío cuasi iguales encontró, las cuales si tres fueran, no mujeres mas diosas las que se dice haber visto Paris{7} en sueños se creyeran. Era Segismundo, aunque de asaz edad, a pendencia de amores inclinado, y en hablas y pasatiempos con mujeres de honra en demasía se deleitaba. Mucho le aplacían favores y lisonjas de damas; ninguna cosa le era más suave que la vista de ilustres mujeres. Como a éstas vio, luego se apeó del caballo y, metido entre las manos dellas, vuelto a los compañeros, dijo:




  —¿Vistes nunca hembras semejables destas? Por cierto yo estoy dudoso si son caras angélicas o humanas; en verdad a mi ver son celestiales.




  Ellas, los ojos bajos en tierra, cuanto más cargaba la vergüenza, tanto más crecían en hermosura. Y derramada la bermejura por las mejillas, tal color daba a la cara como el blanco marfil teñido de púrpura, o las blancas azucenas mezcladas con coloradas rosas; mayormente Lucrecia entre aquellas resplandecía, no en edad de veinte años, de la familia o linaje de los Camillos, casada con Menelao, rico varón, indigno empero a quien tanta honra sirviese, antes por cierto merecedor que la mujer le tornase, como dicen, ciervo. Era la estatura de Lucrecia algo más que de sus compañeras; su cabelladura roja en abundancia; la frente alta y espaciosa, sin ruga{8} alguna; las cejas, en arco tendidas, delgadas, con espacio conveniente en medio; sus ojos, tanto resplandecientes que, a la manera del sol, la vista de quien los mirase embotaban, con aquellos a su placer podía prender, herir, matar y dar la vida; la nariz, en proporción afilada; las coloradas mejillas, con igual medida della apartadas; ninguna cosa más de desear ni más deleitable a la vista podía ser, la cual como reía, en cada una de aquellas un hoyo hendía, muy deseoso de besar de quien lo viese; su boca, pequeña en lo convenible; los bezos{9}, como corales asaz codiciosos para morder; los dientes, pequeños y en orden puestos, semejaban de cristal, entre los cuales la lengua discurriendo, no palabras mas suave armonía parecía mover. ¿Qué diré de la blancura de la garganta? Ninguna cosa era en aquel cuerpo que no fuese mucho de loar, y la hermosura de fuera manifestaba bien la de las partes secretas. Ninguno fue tan honesto en la mirar que no tuviese mucha envidia de su marido. Eran sobre todo en su boca muchos donaires. Su palabra, cual es fama de la madre de los Gracos, Cornelia{10}, hija de Hortensio. No es cosa más suave que su habla, no como muchas que con triste semblante fingen honestidad; ésta con alegre cara mostraba mucha templanza. No temerosa ni muy osada, mas con un vergonzoso temor tenía en cuerpo de mujer corazón varonil. Sus vestiduras, ricas y de muchas maneras; no le faltaban collar y ajorcas de oro, joyeles, perlas, diamantes y otras muchas joyas en abundancia. No creo la reina Helena haber salido mas galana cuando, en lugar de Menelao, a Paris recibió{11}; ni Andrómaca salió tan lozana cuando con el valiente Héctor hizo boda{12}.




  Entre aquestas era Catalina Peruchia, que pocos días después pasó desta vida; en las exequias de la cual fue el Emperador, y ante su sepulcro armó su hijo caballero. Algo, empero, era menor la hermosura désta que de Lucrecia; todos en Lucrecia hablaban, y a ella dieron la palma y el vencimiento. El César en ésta ponía los ojos, a ella los volvía donde quiera que fuese; nunca de sus loores hartaba su boca. Y como de Orfeo se dice con su melodía llevar en pos de sí los árboles y piedras, así ésta con su vista llevaba los hombres donde quería.
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